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.. el comercie de: exporuci6n J de imnnnaci6n y con lu -. ." d bi ' r r - » Gr · ·.-u:J.
nel e Cllm os rnurnaciontÚes. política que a su vea, aplica el

.. Comité Ejecutivo del Banco Central, de acuerdo con las 001.

: m... que .~ le imparten. Dichos docummtos se: remiten. ademis.
.. a los M~lStros de: Relacicoes Exterioees y de Hacienda, a la
.. ~aCl6n ~e Fomc:nt? de: la Producci6n y a algunas Misio-

nes Diplomáticas de Chile: en d extranjero",

Como se ve, el señor Illanes puntualizaba, en bucn.:u cuentas,
que: el Ministro de: Economía, a través de los referidos informes.
tuvo oportuno conocimiento de: la situacién que: se venía produ­
ciendo y que, conforme: a la ley, debió 6jarle al Banco Central las
normas exigidas por las circunstancias para afrontar y haca me­
nos agudo el déficit de: divisas que amenazaba al país.

El Consejo Ejecutivo Nacional del partido radical. tocado por
el señor lIIanes en nervio tan sensible, como lo era el señor Minis­
tro de: Economía, de esa filiación, replicó el mismo día ro que
apareció la exposición acusadora del presidente interino del Ban­
ca Central.

En la declaraci ón correspondiente, el CEN reiteré sus cargos
contra la plana directiva del Banco y le formul6 concretamente los
siguientes:

"Si ya a fines de 1960 los dirigentes del Banco Central cono­
cían la magnitud del problema, que sigui6 mes .a mes su gradual
empeoramiento. ¿por qué no representaron, con el énfasi~ que era
necesario. la gravedad de la situación a que el país se Iba a ver
enfrentado?

Siendo, como era, que el Comité Ejecutivo de~ Banco Ccn~l
tenía amplias facultades para elevar los porcentap de dcp6s~lOS
previos de impoetacién a niveles ~uc rcsul~n, en b . pr.áctia,
equivalentes a prohibir la importaci6n de artKulos presondl~ lo y
suntuarios, ¿por qué no elevó oportunamente: esos porcentajes de

d,p6<iIOS I " I E" " d I Ba
¿Qué medidas concretas adopté el Comit jecutwc e ~.

ca Central para poner atajo a la especulacién desenfrenada (le: di-



462 ARTURO OLAf1ARRIA BRAVO

visas que culminó en los días que precedieron a la suspensión de
las operaciones de cambio ? El señor Illanes, en su exposici ón, omi­
tió mencionar el rubro tal vez más importante que determ inó el
déficit de la Balanza de Pagos, que fue el drenaje de divisas del
Banco Central durante todos los días comprendidos en el período
mayo-diciembre de 1961.

¿Qué medidas de política crediticia selectiva se adoptaron pa.
ra evitar el mal uso de las limitadas disponibilidades de créd ito
del pa ís, frente a la largueza con que se arbitraron los recursos etc­
diricios del sistema bancario para financiar importaciones prescin­
dibles, particularmente de autom6viles?"

La dúplica del señor Illanes Benitee no se dejó esperar. Refi­
riéndose a los cargos concretos dc:l CEN, expresó :

"El Comité Ejecutivo del Banco Cen tral no podía legalmente
subir al máximo los depósitos previos de importaci ón. Por el con­
trario, debió suprimir paulatinamente esos depósitos a med ida que
el Presidente de la República, conforme a la ley 13.305, establecía
en su reemplazo impuestos adicionales de hasta un 200% con el
fin de "permitir una rebaja gradual o la supresión de los depósitos
de importación", según expresa dicha ley.

Era imposible controlar eficazmente el llamado "drenaje de
divisas con fines especulativos", porque en este rubro podían com­
prenderse mayores pagos al extranj ero por subfacturacién e intcr­
nación ilegal de mercaderías suntuarias, atesoramiento o transfe­
rencia de fondos al exterior y pago de deudas al extran jero.

En cuanto a la importación de autom óviles, el directorio del
Banco Central, conjuntamente con la Superintendencia de Bancos,
enviaron a las instituciones bancarias. con fecha 19 de junio de
1961 , una circular disponiendo que los bancos "deberán abstenerse
estrictam ente de conceder facilidades de crédito que tengan por oh­
jeto directo o indirecto el pago de importaciones, de sus derechos
de internaci6n o de su comercialización dentro del país, de los au­
tomóviles y de todos los articules que están catalogados como sun­
tuarios o prescindibles".

Para un imparcial enjuiciador, tanto de las exposiciones de
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don Fernando manes. como de 101 cargos de la directiva radical
contra el Banco Central, fluyen n!tidamcnt( dos responsabilidades
bien notorias.

En primer término, la del Banco que, en perfecto conocimien­
to de la siruacién que se estaba creando, no adopté medidas nús
eficaces y drásticas para conjurar el peligro.

En segundo lugar, la del Ministro de Economía que, cono­
ciendo también la sitWlción a tf'2vés de los informes que se le en­
viaban, no impartió bs normas que procedían, justamente en vis­
ta de la desidia del Banco Central para acordarlas, y en cumplí­
miento de sus deberes ministeriales.

En todo caso y desgraciadamente para el gobierno de don [or­
ge Alessandri Rodríguez, la opinión pública, que es de suyo sim­
plista, no se dio el trabajo de discriminar entre- la responsabilidad
del Banco y la del Ministro. Para ella, 1.u entidades gobierno J
Banco Central eran una misma cosa. Y, naturalmente, como en
nuestro país de todo se culpa al gobierno, tuvo qu~ cargar con los
pesados fardos del desastre S. E. el Presidente de la República, que
sufri6 un rudo golpe en su, hasta entonces, bien ganado prestigio
como estadista.- •

PERFILES DE NUESTRA DEMOCRACIA

Hay en Chile un gran número de jubilados, cuyas ~s~
no alcanzan a cubrir los gastos vitales de esos suvidores púbhcos.

En .un volumen de 15.187 pensionados de la Caja Nacional de
Empl eados Públicos y Periodistas, 6.113 re~i bc:~ ~~nOl de S 85.00>
mensuales. Esta misma proporci6n entre Jub ll.aclon~s mo?? (as y
Ol:ras menos exiguas, se advierte en los insr:i(~tos de prevlSi6n de
las Fuerzas Armadas, Carabif}(rOl J Ferrocarriles. Q'X. en. cuanto
al Seguro Social, más vale no ~ab~u', porque caSI la toulidad de
las pensiones son de un monto Wlgnificante. . . . ibi

Sin embargo, hay personas, no siempre ancianas ~I Im~1 1-

" han sid iadas con oennones millo-litadas para trabajar , qu~ an SI o agrae r -
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narias, Tomamos de una lisu algunos nombra de estos sfortuns­
dos, con indicaci6n del mon to de las jubilacicnes que perciben:

Monto mensual Monto am131

Emilio Vogd Blaya ....
Jorge Reyes Avcndaño ..
H ugo Sievers Wi cke ....
Eduardo Hemándea Parod i
Carlos T apia Depassicr ..
Ger mán Morand é Bascuñán
Pedro Castelblancc Agü~
Enrique Bahamonde Ruiz ..

$ 1.1XXl.240
1.059.440
1.087530
1.138.500
1.160.270
1.236.1XXl
1.451.'!OO
1.452.120

$ 12.002.880
12.713.280
13.050.360
13.662.1XXl
13923.240
14.S3l.1XXl
17.416.llOO
17.425.440

Como M: comprrndc, esta lista es muy incompleta. No ha si­
do posible esrablécer los demás cases, porque éstos son Iraccjona­
dos, ti decir, se trata de jubilaciones pagadas en parte por el Fis­
co '1 en parte por la Cap Nacional de Empleados Públicos.

Los caballeros antes mencionados no tienen la culpa de esta
siruaci6n. Ellos. simplemente, se han acogido a beneficios otorga­
dos por leyes dictadas, en algunos casos para favorecer a determi­
nada persona, y, en otros. sin conciencia alguna de los resultados
que producirían. El m2S notable de estos resultados es, sin duda,
ese espectáculo de irritante injusticia que permite quc nuestra po­
lírica previsional se exhiba avara con la mayoría y excepcional­
mente dadivosa con los menos.

La causa de esta sitwci6n irregular no debe buscarse, pues, en­
tre los que usufructÚ2n de ella. Las personas mcnci'onadas no han
dietado, J :1 veces ni .iquien pedido, las leyes que los benefician.
Esa causa reside, toda entera. en nuestros hábitos parlamentarios,
en ese cenáculo sagrado que a el Congreso Nacional, en donde se
legisla con frívolo desdén por el interés público y sin prever las
consecuencias del despilfarro de los caudales públicos y de los re­
cursos de los institutos de previsión.
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IX este modo. la inconsciencia parlamentaria dio foema a una
uascl:nd(~t3.1 ley. d~nominada "de 101 estados antisociales", pero
no financi é ti mas mteresaate de IUS aspectos, el relativo a los lu­
gares cn que deben ser concentrados todos aquellos individuos ro­
ya conducta o vicios constituyen un peligre para la sociedad, Por
consiguiente, no ha podido cumplirse esta ley.

Dictó, también, una Iq que reajusta las pensiones de 101 ex
parlamentarios --disposici6n que, si bien en algunos a,sos multa
monstruosa por favorecer a individuos muy ricos o a ex diputados
y ex senadores que DO hicic:ron papel alguno durante: su represen­
tación, en muchos otros es de elemental justicia porque viene en
ayuda de ex legisladores que tuvieron brillante: actuación y que se
encuentran actualmente: casi en la miseria-e- pero no se: le ocurrió
al Congreso Nacional financiar esta ley c:n forma especial, por lo
que: tampoco ha podido cumplirse. La Caja Nacional de Emplea­
dos Públicos y Periodistas debe pagar este reajuste, pero no tuvie­
ron presente los señores legisladores qu~ el Fisco I ~ adeuda a esta
Caja la astron ómica cantidad de veinticinco mil millones de pesos,
colocándola en situaci6n de bancarrota.

Igualmente, se creé por ley la asignación especial que de~

pagarse a los asegurados del Servicio de Seguro ;;acial por .Ios hi­
jos que se encuentren en edad escob~. Tam~ se 6nanci6 esta
dnpmici6n y, por lo tanto, no ha podido cumplirse:

Finalmente, en época reciente, pr6xi~ a realizarse una elec­
ci6n extraordinaria de diputado por Santiago, representantes de
todos los partidos en 1J Cámara de Dip~tad05 ~itton s~ aproba­
ción a un proyecto de la diputada ComUOISta, senora Ju1lt't.t Ca?'­
pusano, que aumenta considerablemente el monte de las. penno-

, ' lid iud orf d d del Seguro Social, tam-nes de vejez, rnva I ez. VI ez y an a ,
hién sin financiamiento adecuado, que repmen!" un mayor gas­
to (te noventa mil millones de ~sos anuales. SI este proyecto .es

.. l " plirse como 105 anteno-aprobado en definitiva. que, ara Sin euro ,
res, porqu~ el Seguro Social no dispond~á de los recursos necesa-
rios ra realizar el aumento de las pc:OS100es. .

. ~ este sistema de legislar tuviera como atenuante el des~otc.

)1)-O>11f .." ... """ " -....:1. 1 1 11
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tés personal con que actúan nuestros legisladores, seria excusable,
aunque no justificado. Por desgracia, siempre en estas iniciativas
de ser generosos con los dineros ajenos, está el m óvil del interés
electoral, el afán de atraerse simpatías y voluntad es que, en épocas
eleccionarias, se traducirán en votos o en ayudas pecuniarias.

Tal sistema, como todo procedimiento convenido en corrup­
tela que nace y se desarrolla en medio de la mayor inmunidad, so­
brepasé los lími tes de: la prudencia - y ¿por qué no decir de: la vsx­
güenza?- cuando 105 señores parlamentarios, a fines de 1961, se
autodecretaron un aumento de sus remuneraciones a una suma
cercana a los ochocientos mil pesos mensuales.

: Este: gasto de la dieta parlamentaria representa ahora para la
exhausta caja fiscal la exorbitante suma de S 1.656.044.000 anuales
(¡MJ seíscimtos cincuenta y seis millones, cuar~nta y cuatro mil
pesos!J.

Pero el hecho, en sí mismo criticable, atendidas. las circuns­
tancias del estado penoso de la hacienda pública; de la situación
de efectivo déficit presupuestario en que nos hallamos ; de la di­
ficultad insuperable de conceder reajustes equitativos de rcmun e­
ración a los empleados y obreros de los sectores público y priva­
do, por impedirlo la política de estabilización y por carecerse de
recursos para dio; de no haberse podido pagar enteramente el
reajuste acordado al magisterio después de la huelga; de faltar
fondos para satisfacer innumerables necesidades de la poblaci6n ;
tuvo una característica que aureola esta iniciativa parlamentaria
con el sello de lo grotesco,

El alza del mon to de la dieta se produjo "entre gallos y media
noche", a hurtadillas. sin conocimiento previo de la opini ón pú­
blica, sin que nadie en la calle pudiera darse cuenta de lo que se
tramaba. ¿No hay otra clase de individuos que proceden así
también ?

En efecto, se aproveché la discusi6n de la ley de presupuestos
para introducir en ella la indicaci6n que aumentaba la dicta. Y
así. sin ruido, sin previo conocimiento del país, de la noche a la
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nuñ;¡?óI. los señora parlam~nta.rios amaneci~ron ganando cerca de
un millón de: pesos mensuales.

Para los que dopués de producido el hecho lo conocimos,
quedó una cspc:ra~ de reacción, Pensamos en que S. E. el Presi­
denre de la República, que ha hecho uso del veto como ninguno
de sus ant t<;csorcs. observaría también esta desgraciada iniciativa
parlamentaria. Pensamos en que, frente a la actitud del Jefe del
Es~a~o y al ,coro de aplausos con que lo habría acompañado la
opini ón pública, seguramente más de un partido político, muchos
parlamentarios, habrían reaccionado y el vete hubiera prosperado.

Pero don Jorge Alessaadri, en rc:!ación con a te beche ins6li­
ro, pareció hallarse fuera del país. No se inmutó, W vez no deseé
enemistarse con sus voraces amigos parlamentarios y promulgó la
ley de presupuestos, ron aumento de dieta y lodo.

Como éstas, son todas las lacras de nuestra democracia, Im­
posibles de subsanar o corregir.

Un ind iscreto o un "vivo", que sabe atamos al borde de un
dHicit imprevisto de divisas, da la ncdcia a un amigo o un cóm­
plice. Inmediatamente 5( descarga sobre el Banco Central una nu­
be de compradores de dólares. Viene: después lo inevitable, la do­
ble área cambiaría , y los afortunados compradores, al revender las
divisas, obtienen ganancias fabulosas que deben pagar los des­
gra ciados deudores en moneda extranjera.

Los productores de los cereales y verduras deben vender a be­
jísimos precios sus productos en la Vega Cemral. Los consumido­
res, para no morirse de hambre, deben pagarlos, sin embargo. ..
precio de oro. Entre tanto, hay una ma6a de especuladores que se
lleva la gran ganancia, los intermediarios, d~ los r~I:s. Pero es­
10 , que no a ignorado por los Poderes Púbhcos, te~ma por~
vert irse en institución nacional, no tiene arreglo. no nene remedio,
fracasan los técnicos ~ cada soluci6n que: 1(' da deslumbra por su

insulsez. . .1_ ..1

En la administración pública, al ..reparo de la inmunidad que
producen los compadrazgos pcllticcs, 5( al,ie,mk cada ~u. con me­
nos eficiencia a quienes requieren sus servICIOS. Conocido es el ca-
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so de un pobre señor que, después de esperar durante meses una
resoluci ón corriente, llega desesperado a la oficina que debe dic­
tarla t pregunta la razón de la demora. Se le da: no ha traído Ud.
sus libros de contabilidad, cuyo estudio es un trámite previo a la
resolución. El desgraciado contesta : hace cuatro meses que mandé
mis libros. Se le: replica: aquí no han llegado. Entonces, perplejo,
atónito, da una mirada alrededor suyo y. luego, exclama triunfan.
te: ahí están mis libros. Efectivamente, ahí estaban, sirviendo de
amortiguadores en la silla de la señorita secretaria del servicio, que
no había encontrado una manera más cómoda de aposentar su
trasero.

Existe un mecanismo sencillo e infalible para obtener que los
asalariados, sin excepción alguna, paguen el impuesto ;1 la renta,
contribuyendo as' al financiamiento de los gastos públicos. Pero
existen también incontables agricultores ricos que, o no pagan, o
contribuyen con un impuesto muy inferior al que se les deduce de
sus sueldos a modestos funciona rios y empicados.

Los parlamentarios tampoco pagan impuesto a la renta por
gran parte de su dieta disfrazada bajo el nombre de asignaciones
para gastos.

Faltan recursos para dotar a las escud as públicas de bancos de
clases y, en ciertos casos, hasta de servicios higiénicos. Sin embar­
go, el Fisco ayuda con miles de millones de pesos a establecimien­
tos particulares de enseñanza. Téngase presente que, s610 en la
provincia de Santiago, la enseñanza confesional recibe subvencio­
nes por valor de S 1.954.050.O:X> (mil novecientos cincuenta y cua­
tro millones, cincuenta mil pesos). (Véase: la ley de presupuesto) .

Un partido político acuerda integrar la ccmbinacién de g~

bierno con el objeto -según dice- de obtener que se dicten leyes
tan trascendentales como las reformas agraria, administrativa y
tributaria. Obtiene, de este modo, cuatro carteras ministeriales y
sus efectivos entran a saco en la administración públ ica. Se nomo
bran comisiones de estudio, las proyectadas reformas son conside­
radas por las directivas de los partidos de gobierno, se reúnen los
ministros con los representantes máximos de esas colectividades,
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se hace gran ..lha raca de prensa J radio. Sin embargo. pasan 101
meses y los meses y las reformas quedan en el papel. Llega un mo­
mente en que 5610 oir hablar de tales proveeros, produce uniaria.

Estos vicios. estos abusos, estas injusticias son. entre muchas
ceras, las que l:istiman a nuestra democncia. las que la esrerili­
zan, d esfiguran y perjudican hasta hacerla perder su prestigio. POI.
ra mu chos, ya se va haciendo indispensable: una operación de ci­
rug ía que elimine la gangrena de los intereses creados, que cas­
tigue a los trafican tes públicos, q ue dé nueva savia de rectitud y
eficiencia a los servidores del Estado. Confían en que, después de
una limpieza general, de una revisién completa de nuestros hábi­
lOS, de una restru cruraci én honorable de nuestros sistemas previo
siona l, ad ministrativo y poHtico, renazca una democracia libre de
lacras, pura. sin manchas, que infunda fe en la ciudada nía J so
el más seguro baluarte del progreso Yel bienestar de Chile.

Nuestro pueblo ni siquiera confía en que t21 ocurra. Acostum­
brado a pagar, a ser el sacrificado, a vivir sin esperanzas de mejor
suerte, se limita a observar y maldecir.

Ante esta impasividad pan soportar los vicios y defectos de
nuestra ponderada democracia, yo llego a pensar que nuestro pue­
blo C2rece de sentido para aquilatar sus derechos. que no se da
cuenta de que es dueño de exigir que se corrijan los hábitos y pro-
ced imientos de quienes lo dirigen. .

El recurso democrático de la renovacién de poderes por rne­
die de los comicios electorales, ha fracasado como sclucién. Los
partidos que dominan el a mpo eleccionario se 12S han 2.rrq;bdo
ingeniosamente para evitar que Ik guen, al Congreso N 2CIOU21 re­
presentantes de otros conglomerados Ciudada nos. Aqu~II01 man­
" ie d opolio nU2 la - ación de lostienen. pues, una especie e .m~n r:-- e-e-

Poderes Públicos y. por conagmente, tlurn os absolutos de los re­
sortes legislativos. conservan en su provecho todas las corru ptelas

y vicios del régimen. . d"¡ "
Nuestro pueblo. entonces, se 2b2ndona a una 10 I ere.ncta mu-

1 " d la fe en un futuro mejor y. eonsecuencialmente,$U mana, pler e
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deja hacer, deja puar, sin protesta, sin una reacción viril contra
la corrupci6n.

Deberán, pues, su otros factores, otros elementos más cons-­
cientes de sus derechos y deberes ciudadanos los que, al margen
de la mansedumbre popular, d igan : ¡Altol

EL CONFLICTO MEDICO

Uno de los más graves problemas producidos durante el go­
bierno del presidente Alessandri Rodríguez; fue el provocado por
la renuncia colectiva de casi todos los médicos, dentistas y farma­
céuticos del país.

Estos profesionales, invocando la necesidad de mejorar sus
rentas funcionarias, depreciadas por el alza constante del costo de
la vida, y de dignificar su rango con sueldos adecuados a su je­
rarquía administrativa y a ' la importancia vital de sus funciones',
venían desde agosto de 1961 solicitando del gobierno que atendie­
ra sus peticiones.

El movimiento no mereció la atenci ón inmediata de las altas
esferas gubernat ivas. Durante meses, los médicos, dentistas y faro
macéuticos debieron confrontar su inquietud con largas e inútiles
tramitaciones burocráticas ' que no condujeron a otra cosa que a
la impaciencia del gremio. Eran ellos. a su vez, víctimas de la de.
plorable caracteristica del gobierno de don Jorge Alessandri, va­
le decir, de la falta de dinamismo para afrontar la solución de los
problemas nacionales, de su inclinación a demorar las soluciones
esperando que se produjeran los conflictos para considerar seria.
mente sw consecuencias.

De este modo, los referidos profesionales, cansados de esperar
y creyendo que no había interés en el gobierno por resolver su
problema, acordaron a fines de marzo de 1962 presentar la renun­
cia colectiva a sus cargos, medida que cumplieron, casi en su to­
talidad, durante el mes de abril, pero dejando abierta una puerta
para que el gobierno se abocara, aunque fuera en el último roo-
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mento, .3 .una solución concreta del conflicto. Esta puerta de: na­
pe conSl~u6 en no abandonar 5W funciona de inmediato. reiegan­
do a una fecha posterior -d dos de mayo de 1962- su retiro de
hecho de las funcion es que desempeñaban,

El gobierno continu6 sordo al clamor de estos funciorutiOl
pensando. tal va. que no cumplirían su grave amenaza .

. Pero ll~g~ I~ fecha prefijada y, con un concepto admirable de
unidad y disciplina, el 2 de mayo los médicos. dentistas y fuma­
c éuricos de todos los servicios públicos abandona ron de hecho sus
fun ciones, haciendo así efectivas sus renuncias.

De este modo, Jos hospitales debieron evacuar a sus enfermos,
los servicios médicos de empicados y obreros quedaron sin ser
atendidos, igualmente las policlínicas, y comcnz6 así una ,iroa­
d60 tan grave y delicada. como que estaban en juego la salud ,
la vida de: millones de Jl(fSOOa5 de condici6n modesta que. por
falta de recursos, no podían acudir a las clínias particulares.

Sin embargo. los médicos, de mOl" proprio. establecieron aten­
ción para cases de urgencia en hospitales. asistencias públicas r
ma ternidades que, sin satisfacer las necesidades del grueso de u
población, por lo meno! sirvieron de ligero paliativo en medio del
desastre.

S6lo cuando se produjo esta situación de hecho. cuando de la
am enaza se fue a la dura realidad, el gobierno decidi ó abocarse: se­
riamente 3. la solución del problema creado.

Los médicos fun cionarios exigían primord ialmente un suel­
do básico de E"' 346,50 mensuales, con un gasto total para el era­
rio de E" 19.(XXUX)) aJ año.

El gobierno. por su parte, consideré satisfecha u exigencia
enviando al Congreso un proyecto de Iry que consultaba un lueld?
base de EO256.50 más una boni6caci6n de E;-90 que. en tceal, cq~l.

vallan a los F" 346,50 pedidos por los médicos. El gasto del erano
para tita f6rmula considerando algunas modalidades especiales
que consultaba el ~royccto. llegaba 5610 a EO,900.(0) an~lts.

Los médicos rechazaron de plano la IOlucitSn gubernativa ~te.
gando que no les convenía la boni6 caci6n de EO 90, pues al no tm-
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putarse al sueldo base, no podr ía (Ornarse en cuenta para los d'ec~

tos de sus jubilaciones. ~

Despu és de varias conversaciones entre el Presidente de la
República y los dirigentes de los profesionales, se lleg é al acuer­
do de someter la proposici6n del gobierno a un referéndum en el
que participarían todos los médicos, dentistas y farmacéuticos re­
nunciados. La votación se efectu6 entre los días 14 y 15 de mayo,
con el siguiente resultado:

Por la aprobación de la f órmula gubernativa
Por el rechazo de la f6rmula

1.909 votos
1923 votos

Conocido el resultado del referéndu m, el presidente Alessan­
Jo Rodríguez se dirig i ó al país, por una cadena nacional de radio­
difusoras, para explicar los antecedentes y fundamentos de la po­
lítica seguida por su gobierno frente al conflicto médico.

El discurso del señor Alessandr¡ hizo buena impresión por
la claridad y firmeza de la exposición, por la gran cantidad de an­
tecedentes que dio a conocer y por la forma en que planteé, a tra­
vés de ellos, su concepto acerca de la injusticia, incomprensión y
egoísmo que entrañaba la conducta de los médicos funcionarios.

Causé sorpresa saber, por el autorizado conducto del Jefe del
Estado, que mientras los profesionales que ejercían los más altos
cargos de la jerarquía adm inistrativa, como el Director General
de Impuestos Internos por ejemplo, ganaban 1610 EO 420 rncnsua­
les, un joven médico principiante iba a gana r EO 346,50 conforme
al proyecto gubernativo rechazado por el referéndum, con la dile­
rencia que aquellos otros profesionales no disponían de tiempo
para ejercer libremente su profesión, como los médicos, fuera de
las horas de atención funcionaria.

Produjo estupor saber, además, que en la últim a entrevista
celebrada entre el Presidente de la República y los dirigentes de
la Federación Médica, éstos habrían propuesto disminuir los sub­
sidios que se otorgan a los enfermos para disponer de su valor en
el mejoramiento de las rentas de los médicos.
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El presidente Alessandr¡ termin6 su discurso llamando a la
c~rd~ra a los prof~sionale5 rebeldes y esperando de su ética y pa_
tno~lsmo que volvieran sobre sus pasos y aceptaran el proyecto del
gobierno.

Los médicos, frente al exiguo resultado del referéndum, acor­
dar~n en la madrugada del día 17 de mayo retirar sus renuncias
y reintegrarse,a sus labores, no sin antes desrnenrir cetegéricamen­
te la aseveraci ón hecha por el Presidente de la República en cela­
ci én con los subsidios, y haciendo fe en la promesa de que se des­
pacharía el proyecto de ley gubernativo a más tardar el e de ju­
lio de 1962.

Por su parte, el conocido abogado, don Eduardo Novoa Mcn­
real, en un art ículo publicado en "El Mercurio" de 21 de mayo
de 1962, desmintió, a su vez, pero en forma indirecta, al señor
Alessandr ¡ Rodr lguee en cuanto a lo dicho por éste: sobre el sud­
do máximo de: que: disfrutaban los profesionales que ejercían los
más altos cargos de: la adminisrracién pública. Al efecto, el señor
Novoa señal ó que los abogados de la Superintendencia de Ccm­
pañ ías de Seguros y Sociedades An6nimas gan aban un sueldo
mensual de: E" 7.30, E" 650 YE" 570, según su categorfa, y que el
simple procurador legal tenía una remuneración de EO 500. El abo­
gado de la Empresa Portuaria de Chile: tenía un suelde mensual de
E" 650 Yel asesor legal, uno de E" 570. El asesor legal de la Su­
perintendencia de Bancos ganaba un sueldo mensual de: E" 550
Ylos demás abogados de esta repartición, un sueldo de E" 450. To­
dos estos sueldos eran muy superiores al de Ea 420 indicado por
s. E.

Los datos del señor Novoa no fueron desmentidos por la Se­
cretaría General de: Gobierno, como era la costumbre:.

. El grave conñicto de los médicos, dentistas y farmacéuticos
funcionarios, aparte de los incalculables males que cauro al PU(' ­

blo, d('j6 nfridamente dos conclusiones dep.lorablc:s que b~rr('n2 .
ron el bien ganado prestigio de esos profesionales y, también, el
dc:l gobierno. . oc "

Por una parte. qu ed é en pie que el apostolado de: la prole-



ARTURO OLAVARRJA BRAVO

si6n - noble concepto que J ebe colocar al cumplimiento del de­
ber profesional por sobre toda otra consideración, máxime si de­
be: practicarse en favor de los humildes- cedió, esta va , ante el
propósito egoísta de: alcanzar a todo trance una conquista de ur­
den materialista, como el mejoramiento de las remuneraciones.

Si la td evisi6n hubiera estado en Ch ile al alcance de todos los
hogares, como sucede con los receptores de radio, y el gobierno,
en el propósito de aplastar al movimiento médico, hubiera exhi­
bido en sus pan tallas los casos de desesperación producidos C'R en­
fermos que no consiguieron atención médica y dental durante el
proceso de este conflicto, la batalla la habrían perdido de inmedia­
to los profesionales, pues, se habría evidenciado objetivamente el
daño causado al pueblo con su actitud, y esto habría provocado la
ira de la opinió n pública contra los responsables directos de la
situación.

Pero, "ojos que no ven, corazón que no siente.. . . . Para el
grueso de la opinión, el movimiento no tuvo otro efecto qu c= el del
comenta rio.

Por otra parte, se consolidó el concepto que ya el país se ha­
bía formado acerca de la lenidad del gobierno de don Jorge Ales­
sandri para afrontar de inmediato los problemas que se le presen­
taban a cada paso en una época en que las exigencias desmedidas
de las clases asalariadas corrían a parejas con las dificultades eco­
nómicas producidas por una inflación incesante y despiadada.

Frente a cada conflicto de esta naturaleza, el gobierno apare­
cía inmutable en los prim eros momentos, haciendo gala de una
indiferencia que no era sino la resultante de la imposibilidad de
medios para resolverlo.

Pagaba así su pecado original. Don Jorge Alessandri prego­
nó, durante su campaña presidencial. el propósito decidido de es­
tabilizar la economía y todo el mundo lo aplaudió ... menos los
que no le creyeron. Señaló el contraste que existía entre este pro­
pósito y la política seguida por su antecesor, don Carlos Ibáñez,
que incrementó la inflación hasta términos desesperantes. Ahora
no pasaría eso. Se estabilizarla la moneda y el gobierno no de-
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cretarla ni autorizarla otras alzas de precios que las preliminares
para echar a andar su nueva política.

Ya hemos visto en páginas antc=riorcs, romo el señor Alas.an­
dri cumpli6 su promesa. No 1610 se permitieron constantes y rei­
teradas alzas, por la vía de la libertad de: precios, sino que hasta se
decretaron, como en los casos de la luz. f energía eléctricas, los re­
l éfonos, la leche, el trigo, la harina, la bencina, los cines, etc.

IC6mo habría cambiado la situaci6n para el gobierno de: don
Jorge Alcssandri Rodrigues, si se mantiene: rígido en su primiti­
vo propósito!

La estabilización de todos los precies, seguida de una ley que,
con o sin el nombre de delito econémicc, hubiera sancionado con
penas corporales las alzas de precios, habría dado al scñor Alu .
sandri el derecho irrebatible de soloar al nacer cualquiera exi­
gencia de reajuste de sueldes y salarios. Pesque, si el costo de: la
vida no aumentaba. no podía tener justifiaci6 n ti alza de las re­
muneraciones de nadie,

El sciior Alessandri, aunque en menor escala, continuó. pues.
la misma política suicida del señor lbáñez f , como éste, se encc­
rr6 poco a poco en un callejón sio salida.

EL CAMPEONATO MUNDIAL DE FUTBOL

Ninguno de los acontecimientos y sucesos políticos acaecidos
dura nte el año 1962 logro d pert.u con mayor fuerza.e1 inte~és
de la opin i6n pública chilena, que el campeonato mundial de fút­
bol realizado en nuestro país. en el que Chile eonquist6 el tere~r

lugar ent re los triu nfadores, dcspu? ~e Brasil y Ch~lovaqUla.
No hubo un chileno que no SIgUIera con prcocu~ci6n J en-­

tusiasmo las ahernad"as del torneo. Desde d Jefe del E:stado .has-
. . d' de i .eted Y al mumo neta-ta el último ciudadano vrvreron las e tnqul • . .

po de regocij:lda esperanza, alimentando la fe en una VICtOfU te­
so~ante de nuestro equipo. El peS:lr causado por la .derrota ~ue
nos infligiera el Brasil, campaSn mundial, y la euforia producida
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por nuestros triunfos frente a los equipos de Italia, Rusia Soviéti­
ca y Yug oeslavia no tienen paralelo en la intensidad lid senti­
miento colectivo de estos últimos años. Al entusiasmo de la afición
deportiva se sum6 el patriotismo de todos los chilenos, sin exeep­
ci6n alguna.

El gobierno de don Jorge Alessandri ":'justo es reconocerlo­
dio al campeonato una nota que constituyó un motivo de orgullo
para nuestra nacionalidad. La organizaci6n del torneo, en sus m úl­
tiples fases, result é extraordinariamente acertada y eficiente, me­
reciendo el aplauso de lodos los extranjeros que nos visitaron por
aquellos días. Gráfica fue, por ejemplo, la impresión de un turista
de nacionalidad alemana que, reporteado por la prensa, dijo:
"Aquí ha pasado lo que nunca antes vi en los campeonatos mun­
diales efectuados en otros países. Uno llegaba al estadio, no a bus-­
car su asiente, sino qu e a sentarse cémodamenre en él".

Durante la celebración de esta memorable justa deportiva, na­
die se preocupé de otra cosa que de sus resultados y de" alabar a
los componentes y directores del equipo chileno. La diosa de la
popularidad se entregó por entero a los muchachos que brillante.
mente defendieron los colores nacionales y es seguro que, si por
aquellos días, se hubiera realizado una elección y los jugadores chi­
lenos hubieran candidat eado a cargos de congresales, habrían de­
rrotado a los políticos que se les hubieran enfrentado.

Nadie habI6 ni se preocupó de la política. Lo único que intc­
resaba era el fútbol.

Así, pues, terminado que fue el campeonato mundial con los
felices resultados conocidos, nuestros políticos profesionales toma­
ron su revancha. Y lo hicieron en la forma inteligente y hábil que
los caracteriza. ¿Por qué no podían compartir ellos la popularidad
de nuestros jugadores de fútbol?

Se lanzaron, por consiguiente, en una verdadera ofensiva de
lisonjas hacia los héroes nacionales del momento y, con un tropi­
calismo impropio de la tradicional sobriedad chilena, menudea­
ron los discursos, los agasajos, las recepciones en el propio recinto
del Congreso Nacional - ¡templo augusto de las leyesl- las imi-
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nuaciones para que se: legislara en favor de: todos los fú tbol¡ 1
l! ' d h IS 3 S,
.egan ose: asta el despropósito - frustrado por el propio favore.

C1d~ de: hacer ~na colc:~ta entre: . I~s parlamentarios para asegu­
rar la permanencia c? Chile de} hahil entrena.dar de nuestro equi­
po. don ,Fc:rn~n?o Riera, el mas destacado triunfador de: la justa,
q ue había recibido oterras para ir a trabajar al extranjero.
.. Pc:~? no par é en esto el afán de: ~os políticos de: oficio para
pescar algo en el mar de: la popularidad. Se: present é y aprobó

un proyecto de: ley que: obliga a la Corporación de -la Vivienda a
donar casas a cada uno de: los integrantes del equipo de: jugadores
que había participado en el campeonato mundial. De este modo,
aparecían como agentes oficiosos de la gratitud nacional hacia los
ídolos tr iunfan tes.

Pero, calmada ya la euforia, vuelto el país a su normalidad es­
piritual, se dijo que se hada sentir la voz de la austeridad presi­
dencial. Don Jorge Alessandri, en un gesto en cierto modo he­
roico, porque iba a contrariar el sentimiento público, velaría la !ey
fundado en razones tan poderosas como para que prevalecieran
sobre el tropicalismo y la generosidad con lo ajeno de los señores
parlamentarios. .

Sí. El Congreso, al obligar a la Corvi a donar las casas, senci­
[lamente había dispuesto de recursos de paniculares, no de recur­

. sos fiscales, porqu~ el patrimonio de la Corporación de la Vivien­
da estaba constituido por las imposiciones de miles de empleados
y obreros q ue invertían sus ahorros en la esperanza de ak:m~r

algu na vez la anhelada vivienda propia. El parla~ento, por SI y
an te sí, echaba mano de esos fondos para financiarles cas~ a los
jugad ores de fútbol, con el propésirc inocultable de cnnquurar la
simpat ía de la afición deportiva.

Por otra parte, ¿q ué necesidad tenían nuestros jugadores de
que: se les hiciera un obsequio de esta natural~za ?

No se trataba de amaUurs, sino de profeSIonales que gozaban
de sueldos suculentos, incrementados con las fuertes ~~tradas ex­
traord inar ias que les había prooucido el torneo mundial. Y, ade-
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~~ buen romance, .d pacto de "Alianza para el Progreso"
consistié en el comprcrmso de los Estados Unidos para ayudar con
una fuerte inyección de dólares a los p.aíscs latinoamericanos, a
cambio de que éstos se decidieran a hacer algunas reformas escuc­
rurales, especialmente la agraria, con miras a satisfacer bs D\~CC­

sidades de sus pueblos y con el objeto consecuenca l de COnlU H(:S.

tar en d ios la acción y propaganda comunista. Una manera une­
ligente y práctica de defender los puntos de vista J Jos intereses
de occidente.

El gobierno de Chile, que después de la grave crisis de divi­
us sufrida en diciembre de 1961 se encontraba urgido de dólares,
vio en la "Alianza para el Progreso" su tabla de salvación y, "a
Dios rogando y con el mazo dando", compartió su actividad en es­
la materia entre ti impulso dado a un proyecto de: reforma agra­
ria, previamente estudiado por 10 5 tres partidos de gobierno, y el
envío a los Estados Unidos de varios personeros que llevaron la
misión de activar la ayuda financiera prometida por ese país. Via·
jaron a este efecto, don Flavián Levine y los ministros de Econo­
mía y Agricultura, señores Luis Escobar Cerda y Orlando San­
dcval, respectivamente,

El proyecto de ley de reforma agraria fue enviado a la Cáma­
ca de Diputados, Algunos representantes radicales vieron en sus
disposiciones, especialmente en los artículos 7.° y 15.°, una franca
delegación de las facultades propias del Parl2IDrnto,. ya que.~
lates arrículos se autorizaba al Ejecutivo para reorganuar servICIOS
públicos, crear y suprimir empleos y fijar sueldos, y Jo tacharon
de inconstitucional

Sin embargo, el proyecto fue aprobado por la ~mara a ~­
53r de los \ '0(05 negativos de la oposición y de dos diputados radi­
cales, la señora Ana Eugenia Ugalde y don Manuel Magalhaes.

El CEN. que había impartido a sus diputados la orde~ ter­
minante de votar favorabk mente el proyecto, r.ugó sus vcstldu..'"as
frente a la actitud indisciplinada de la scñor~ t!g~lde y el SC~Of
Magalh3es, pero. sin pasarlos 21 rribunal de dl SClrh~2 del partido
para que los castigara, se limité a aplicarles la sanci6n moral de
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más. algunos de los favorecidos habían celebrado fabulosos con­
tra ros para ir a jugar en adelante a países extranjeros.

Habría hecho bien don Jorge Alessandr ¡ en vetar esa ley. Cual­
quiera que hubiera sido el resultado de sus observaciones, queda­
ría en pie el tir ón de orejas a los parlam entarios, la sanci ón moral
merecida por un acto desqu iciador de las buenas normas legislati­
vas, por una iniciativa que tenía más de adulo interesado que de
ecuanimidad y justicia.

Pero. don Jorge no se atrevi ó a tener el gesto. Le fah6 "firme.
un para dar forma a su prcpésito,

LA REFORMA AGRARIA

A 6nes de 1961 se: celebr é en Punta del Este (Uruguay) una
reunión de los países americanos en la que se adopt é la Carta de
Punta del Este, importante documento que cont iene la iniciativa
del presidente de los Estados Unidos, Mr. Iohn Kennedy, para
crear la "Alianza para el Progreso".

El canciller chi leno, don Carlos Martinez Sotomayor, hablan­
do poco después ante la Asamblea General de las Na ciones Uní­
das, defini é ese: documento en la forma que sigue : "En este ins-­
trumento los gobiernos de los países pactantes señalaron objetivos
precisos de desarrollo económico y de progreso social para los pré­
ximos diez años y se comprometieron a auna r sus recursos y sus
fuerzas para alcanzar las metas señaladas y a impulsa r las indis­
pensables reformas de sus estructuras agrarias, impositivas, educa­
cionales y sanitarias, que son básicas para convertir esas aspirado­
ncs en realidad y, sobre todo, para asegurar que los beneficios de
este grandioso esfuerzo colectivo se: distribuyan equitativamente
ent re todas las poblaciones y alcancen al hombre comú n, particu­
larmente al sector más necesitado. Estados Unidos se comprome­
tió, por su parte, a incrementar substancialmente su cooperación
financiera y técnica para la preparación y ejecución de los progra­
mas de desarrollo".
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calificarlos públicamente como "desleales y traidores" con el ra­
dica1ismo.

Después de ata declaración, se: esper é que: los rebeldes fue­
ran sancionados con La expulsió n de las fib s del par tido y esta me­
dtd.t estuvo a punto de aplicarse. Pero entreunto. seis senadores
radia les, los señora Roberto Wachbclrz, Humbc:rto Enr iques,
Joni s G6mez, Herma Ah umada, Luis Bossay y Exequiel Gonzá­
la. Madariaga, compartiendo la opinión de que el proyecto de re­
forma agraria era inconstitucional. declararon que lo rechazarían
en.la votación general del Senado.

El cumplimiento de la amenaza de los senadores rebeldes ha­
brta sepultado por un año el proyecto, pues, sin sus votos afirmólti·
vos, el gobierno no alcanzaba en La Om3ra alta la mayoría nece­
saria para aprobarlo,

Se produjo, entonces, en las filas gubernativas una tremenda
sensacién de: desaliento, El CEN no se atrevi é a sancionar a sus
stis senadores, menos a castigar con La expulsión a los dos dipu­
tados indisciplinados. y comenzaron de inmediato conversaciones,
proposiciones y contraproposiciones tendientes a conseguir que los
señores Wachholta, Enrfquee, Gémee, Ahumada, Bossay y Gon­
z.ilcz Madariaga depusieran su actitud contraria al proyecto. To­
do fue en vano. Los empecinados senadores contestaron que 5610
lo votar ían si se suprimían en su texto todas aquellas disposiciones
que importaban delegar en el Ejecuti vo las facultades propias del
Parlamento. •

y los seis 5t'ñores senadores se salieron con la suya. El gobier­
no K' vio obligado a complacerlos a cambio del despacho favora­
ble de la reforma agraria.

Pero no fue sólo en a te aspecto fundamenta l q ue los seis se­
nadara radicales impusieron sus puntos de vista sobre los del Eje­
cutivo. Aprovecharon también La discusión del proyecte para pro­
poner q ue el sabrio campesino fuera reajustado al nivel de! sala.
rio industria l. Natur almente, los senadores de la oposición se pie­
ifoIroo gustosos a a ta iniciativa., la cual fue aprobada en el Senado
con el voto, adem5.s, de dos senadores liberales, los Kñares Ar#
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mando ! aramillo L,yon y Julio ven Mübt~nbrock.. Esta nivebci6n
de s.a1anos f~t cO~ld.crada por el Presidente de la Repúblíea como
un impacto inflacIonista y se propuso vetarla si, en de6nitiva. en.
despachada favorablement e junte con la ley.

Vuelto el ?roycc~o., ~n tercer lrimitc, a la Cámara de Diputa­
d05, la mayona gobiernista rechazó varias de las modific.aciona
i~troducidas por el Sc:~ado., lo que importaba insistir en la delega.
ción de facultades objetada por los seis senadores radicales rebel­
des. Estos pusieron el grito en el cielo, y con raz6n, pues se h ita.
ba al pacto que permiti6 el despacho del proyecto en la Cámara
alta. El senador Bossay lleg6 a decir : "Esto es lo que pasa con los
pactos de caballeros cuand o en una de las partes no hay caballeros.
T endrán que arrepentirse de lo que han beche, basta b. quinta ge.
ncraci6n".

Sin embargo. el agua no lleg6 al río. Vutlto el proyecto al Seo­
nado. en cuarto trámite, la corporación, por unanimidad, insisti6
en sus m odificaciones. La fdiz y ecuánime intervencién de varios
honorables senadores, entre los que sobresalieron don Fernando
Alessandri Rodríguez y don Ulists Correa, permitié qw imperara
el buen sentido y se cumpliera íntegramente el pacto de caballe­
ros estipulado entre los seis senadores radicales d isidentes y los
personeros del gobierno.

Finalm ente, en su quinto tr ámite constitucional, el proytcto
fue despachado en definitiva por la Cámara de Diputados el día
28 de agosto de 1962. .

En esta forma se d io cumplimiento a la implantación de la
más importante de las reformas estructu rales exigidas por la Alian­
u para d Progreso para acudir en ayuda de nuestro país. Esa ayu­
da. a la fecha de despacharse el proyecte, se había tradu~do .en una
exigua cantidad de délares y cont inuaba siendo una lisonjera a.
ptranu. . ;

El tiempo dirá si la reforma agrana pasa ~ ser ~na ~ara ma­
gica que vacie los bolsillos del T ío Sam. También d ltá SI dl.a fue
dictada en forma de satisfacer los justos anheles dd campesinado

chileno,
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DOS PALABRAS SOBRE EL PRESIDENTE

Don Jorge Alessandri Rodríguez ha sobrepasado ya la mitad
de su período constitucional. Si tiene la suerte de terminar su man­
dato ...

Sí. Fuerza' es abrir este interrogante en una época en que nin,
gún gobernante latinoamericano puede: abrigar la seguridad de no
verse: obligado a abandonar el poder como consecuencia de: las con­
vulsiones sociales que produce constantemente ese monstruo crea­
do por la gu erra fría entre Oriente y Occidente y que se manifi c:~ .

ta en las diversas formas de inflación, déficit presupuestarios, im­
puestos abrumadores, miseria, desnutr ición y falta de medios para
atender a la salud de las poblaciones, construir viviendas y fomen­
tar la educación popu lar.

Ese monstruo devora, insaciable, los inmensos recursos que
las naciones más desarrolladas podrían emplear en mejorar las con­
diciones de vida de sus propios habi tant es y tender un a mano efi­
cazmente generosa a los millones de seres que en los países subdes­
arrollados, como el nuestro, sufren incontables privaciones débil­
mente atenuadas cada cieno tiempo con arbitrios artificiales y re­
ajustes insignificantes de remuneraciones que, a la postre, 5610
contribuyen a agravar más su situación.

El destino del hombre contem poráneo no está regido ya por
los designios del Dios cristiano que permitía derramar a raudales
los recursos terrenales para facilitar la vida de los seres humanos.
Es ahora el dios Marte quien señala norma s y subyuga a los gober­
nant es de las potencias mundiales obligándolos ;" gastar los formi­
dables ingreses que producen sus pueblos en una gigante sca ma­
qu inar ia bélica, que no se detiene ni ante el infinito del espacio
sideral, y que, obstaculizando cada vez más las posibilidades de
bienestar de los habitantes de la tierra, puede cond ucir, por últi­
mo, a su exterm inio total.

Si don Jorge Alessandri Rodríguez consigue term inar su pe­
ríodo, la H istoria lo juzgad . con benignidad, no s610 por haber
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tenido que afrontar como gobernante una de: 1__ _ L da' .
I d ida reoubl¡ J<Q ~ pas m;u le","a e nuestra VI a repubheaflao como nnrml~ 1_ atrib .

d r-· .,- ....~ Utos neg.lt..
vos e su remperamemo nM'son.a.l -t-----1 gó"_ . r - ' QU!"uuo y e .LiiIU'a- apa-
recen ~u.cnos y caa desaparecen en presencia de' dos virtuda
qu~. a JUICIO de los ch~lcnos, son in.Kpatablts de un buen~nda­
Uno supremo: la sobriedad y austeridad de IUS............. b

F
. ~,um r~

. uc Ingrato con muchas. con muchúimu personas que ro
tribuyere n a su exaltación al pod.er. y gmuoso con otraJ que no
10 ay~aron y qu.c, por.el contran~ lo combatieron, pero cuya co­
b borac!6n postenor esumó necesaria para 5W designios de gober­
nante.

~ burl6 de, sus electores cuando, durante su campaña presi­
den,ela.!, prometió solemnemente hacer un gobierno de carácter
nacional, es decir, con participación de todos los dementas de la
ga ma política : de derecha, ,de centro y de izquierda. Gobern ó s6lo
con los partidos reaccionarios y si, con gran repulsión personal,
atrajo a su órbita al partido radical, fue porque su colaboración le
~r.a ind ispensable para constituir una mayoría parlamentaria que
aprobara sus inicitivas y proyectos de ley.

Los sentimientos del señor Aleuandri no eran adversos al
bienesta r de las clases populares. Por el contrario. fue absoluta­
mente sincero cada vez que proclam6 su decisión de mrjorar las
condiciones de vida de nuestros empleados y obreros, pero mu­
chas veces debi6 sacrificar tan buenas intenciones al imperativo de
mantener inc61ume su discutida política ecceémica. f ue. tal vez,
por temor a hacer concesiones que contrariaran esa política, que
jamás intent é hacer partícipes de sus actividades y responsabilida­
des de gobierno a elementos' de tendencia de izquierda. Crq6 que
la part icipación del radicalismo en su administración le da~ a
ésta un carácter nacional. pero no torn é en cuenta que el partido
radical es, en esencia, una colectividad compuesta totalmente por
agricultores ricos, por proiesion31es ., comerciantes, y por una ma­
sa inmensa de burócratas que vive 3 expensas de lo que produce el
resto de los chilenos. En ese partido no militan los obreros de
nuestras industrias, los mineros que arrancan de la tierra la rique-
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lo q,uc enfriaba 1~5 rt'lacion« entre el generalísimo de las fuerzas
d~ tll=~ra. mar y aire y sus subord inados, era la consecuencia de un
VI~~S infiltrado ~uch~ años ha en el alma de don Jorge Alessan.
dri".el recuerdo inolvidable de la revoluci6n militar que, en 1924,
arroj é a su padre del poda y tuvo, además, consecuencias doloro­
sas para su familia .

Se puede perdonar, pero es muy difícil olvidar.

EPILOGO

Las características de orden político que el presidente Ak s­
sandri Rodríguez imprimi6 a su gobierno, su explicable desinte­
rés por aprovechar mi colaboraci6n en algún C2J'go o funci6n de
responsabilidad. que jamáJ le solicité, y las peculiaridades de su
temperamento, tan propicia! a que mi innata altiva se rebelara
contra él, me mantuvieron alejado de la Moneda durante su go­
biern o.

Por lo dem ás, desprovisto de ambiciones, sin miras a recupe­
rar jerarquía en el campo de la política, cercado por la enemistad
y el odio de la mayor parte de tos partidos, pensé que habla llega­
do la hora de mi total y defin itivo eclipse.

Resignado con m i suerte, me decidí a aceptarla.
En adelante viviría s610 para mis recuerdos, gratos unos, amar­

gas otr os, ant ecedentes todos para un balance de cuarenta años de
actuación pública, q ue haría a la sombra de mis árboles y a solas
con mi conciencia. cuyo fru to son estas páginas. .

Procedí siempre animado por el vehemente deseo de servir
el interés general. Nunca aproveché la influencia de los cargos o
funciones que desempeñé, en beneficio de mis personales ccnve­
nicncias. Por el contrario, como se ha visto, en más de una oca-
si6n sacrifiqué mi interés en aras de la colectividad. .

H ice todo el bien que pude, mitigué muchos dolores, enjugué
mu chas lágrimas. dí el pan de cada día a centenares de ho~ares.

Pero no pude realizar mis sueños. Con la mente plerérica de
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ideas y proyectos cuya realizaci ón habría contribuido al progreso
del país y al bienestar de su pueblo, cada vez que las circunstan­
cias me colocaron en situaci ón de dar cima a mis anhelos de bien
público, el odio de mis enemigos, generalmente gratuito, la en.
vidia de los mediocres o el terror q ue provocaban en los pérfidos
la incorruptibilidad de: mis procedimientos y la indomable energía
de mi carácter, interfirieron mi -labor o me cerraron el paso.

El d istinguido y malogrado parlamentario conservador, don
Juan Antonio Coloma, expresé una vez : "Yo no he conocido un
político con más mala suerte: que Arturo O lavarría".

Tal vez tenía raz6n cuando eso afirmaba, porque ha habido
en nuestro país muchos políticos con mis condiciones personales
que, sin embargo, triunfaron llegando a la meta de sus ambiciones.
Una sola diferencia entre ellos y yo. Para mí, lo importante, lo ve­
hementemente anhelado, no fue jamás un sitial, n i un alto honor,
ni la jerarquía suprema, sino la oportunidad y el medie de reaii­
zar, de construir, de edificar la grand eza del país y de llevar a to­
dos los hogares chilenos un mínimo de efectivo bienestar.

No pude hacerlo, no se me dej6 hacerlo. No tuve la suerte de
ser comprend ido por algu nos, no tuve la suerte, en otros casos, de
poseer la malicia necesaria para descubrir a tiempo la perversidad
ajena, n i me asistió la intuici ón que, a veces, más qu e la inreligen­
cia, pone a los hombres públicos a cubierto de errores irreparables.

- ¡Qué se le va a hacer! La vida no puede volver atrás, la
tierra continuará gira ndo alrededor del sol y vendrán otros, con
más suene que yo y con iguales o mejores sent imientos e ideas que
las mías, a realizar mi s sueños de bien público.

Siento en todo caso mi conciencia tra nquila, tan serena y apa­
cible como el ambiente que me rodea mientras pienso y escribo.
Un sol esplendoroso cubre la verde campiña qu e se extiende ame
mi vista. Diviso a lo lejos a mis buenos y abnegados inq uilinos
como trabajan, alegres, la tierra promisora, con el tcs6n, el esfuer­
zo y la inteligencia propios de esta raza de qU~ son sus exponen­
tes y a la que yo qu ise servir con tanto ahinco.

Ahí están Jorge Romero AJcaíno,-d leal y honrado mayordo-



CHILE ENTRE DOS ALESSANDRJ l87

roo, casado, ocho ~ijos ; René Ubilla Riveros, usado, diea hijos;
Jorge Romero Ubilla, soltero; Luis Alberto Pava Carrillo, casa­
do, dos hijos; y el "benjamín" del equipe, Raúl Romero Ubilb..
Siempre he dicho de d ios que 500 "los mejoro trabajadora del
mundo". Y no be exagerado mucho. Los he tratado lo mejor que
he podido y dios han sabido y querido corresponderme. Baste de..
cir que jamás les controlé las horas de entrada y salida del trabajo,
pero mis instru cciones fueron siempre cumplidas y no recuerde
haber tenido que repetirlas. En mi propiedad no se: ha conocido el
"San Lunes" y, por el contra rio, he visto 3. mis inquilinos traba­
jar muchas veces expontáneamenre en días festivos, si las necesi­
dades del cultivo as! lo requerían. Si ellos están agradecidos de: mí.
yo también lo estoy de d ios, porque gracias a sus CsfUCfZ05. a su
cljlstancia, a su honrada. y a su lealtad, pude triunfar en mi em­
p7esa. Mis inquilinos, no eran políticos ..

Entre el follaje de los árboles gorjean alegres pajarillos , ad.
ent re el césped, ent re las tIores y los arbustos, gritando, pdeindose
entre sí, cantando o jugando, distingo a los siete grandes tesoros
de mi vida, mis nietecitos, la generosa compensación que: Dios me
dio como lenitivo de mis fracasos y quebrantos.

Arturo, José Antonio, María Consuelo , Luis Felipe: Olava­
rr ía Advi s; María Cr istina, Fernando Augusto y Alejandra Olava­

rr la Wiega nd.
Crecerán, llegar án a una edad, un día, en que puedan leer es­

tas páginas, saborearlas, ~nte rpretarl.as,. discutirlas. Muchos hechos
en ellas relatados golpearán sus senurruentos en las formas más va­
r iadas. Me juzgarán, :1 veces critidndo~e. a veces c~l.ebrándome.

Deseo sí, que acepten como verdad Inconcusa mi inmensa ~ra­

titud por la felicidad que me proporci~n~ro~ .t3nt3S .veces .h3clén~
dome olvidar la maldad humana, la IOlusttOa, la mg.r3utud, la
incom pren si6n Yla estupidez con que m~ alma fue mortific3da. por
quienes no qui sieron o no pudieron aqUilatar la constante rectitud

de mis prop6sitos. ."' UOTf:CA NACfONAL
\"f':~ '''''' "HilE".

IIILIllTICA u nonL
•

3 NOV. 1S( ~

Se" . Conlrol y Coto



1N00eE ALfABETICO DE LAS PERSONAS MENCJONADAS EN

EL SEGUNOO TO MO

AbanC' Conlnns, Juan. ~'l. 49, SO.
Abba, CarlOl, ~g. 46.
Acnedo, Francisco. pig. 145.
A«vedo Vega. Osear, pigs. 260. 261.
Agútto Quiroga. H umbe:rto, pig. 44.
Aguir lC', ArbticJes. pig. 45.
Aguirn: Cerda. Pedro, pipo S. 19, S6.

57, 59. 60, 102, 111 , 146. 209. 265,
330, 346, 391, 4M. 414.

Aguirrc: Ooolan, Humberto, p!gs. 57,
254.

Aguirre Sil"a. Jor~, pil'o 57, 58.
Ahumada, Geranio, pi". m, 318.
Ahumada, H ennn, pig. 480.
Alamos Barros, Luis, plg. 100.
AldunatC' Errázuriz, Fttnando, pig .

161.
Aldunale Leén, Roberto, P'gJ. 282.

284.
Alessandri Palma, Arturo, pi••. 8. 56,

59, 60, 209, 269, 313, 335, 401.
Aleuandri Rodrlguu. Anuro, pig .

'15.
Alnsaoori Rodrl¡un. Eduardo, P'PO

lOS, 254, 266, 267.
Aleuandri Rodrigue%, &mtt, pi, . m.

Alnundri Rodrlgtlt%, FC'lIundo, pigs..
39,97, 161, 254, 403, 481.

A1auodri Rodrlguu. Jorge. pi.... 59.
131, 149, 152, 155, 371, m, 374.
38t , 392, 394. 397, 398, 401, 404,
406, 409. 412, 414, 417, 418. 424.
415, 436, 447, 448. 450, 463, 467.
470. 412, 473, 474. en, 478. 482.
485.

Aliaga Cobo. Cb udio, págs. 24, 396.
Alipaz Aldur. Luis A.. pigs. 183,

184, 185, 186, 244.
Alomo, Pedro Enrique. pigs. 73, 74,

79. sa. 81, 82, 8J. 84, 97, 99, lOO,
101, 102, 106, 107, 109. 110. 111.
120, 139, 140.

Alkndc Echeverria Cktavio. pig. 154.
Allende Gos~n. Salvador. págs. 57, 75,

108, 109, 110. 139, Ha, 254, 312,
373, 374. 378, 388. 389, 390, 391,
3'11, 400, 401, 406, 409.

AlkDdC's Moreno, Raúl. pig. 61.
~ CIodomiro. pi¡. 145.
AJuminno Orttgo. Carlos, P'r- 451.

455.
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AIUmirano, Sergio, ~gs. 282, 287,
288, 289.

Alvarez Goldsack, Ramén, págs, 43,
44, 46, 50, 59, 331.

Alvarcz Suárcz. Humbcno, págs. 57,
173, 254, 268.

Alvarell: VillablllnclI, Agust ín. págs.
H, 46. •

Amenábar Vergara. Tomás, pág. 158.
Amesri Z., F8 iJr; de, pág. 45.
Ampuero Díaz, Raúl, pigs. 126, 268,

320, 403.
Amunátegui John50D. Miguel Luis,

pág. 4]. '
AmunilC::gui Jordán, Gabriel, págs. 260,

262.
Amunátegui Jordán, Gregario. págs.

6, 25-4, 278.
Antonio, Jorge, pág. 374.
Arancibia La5O, Héctcr, pág. 70.
AraO'!l T apia. Roberto, págs. 173, ]22 .
Aravena Carrasco, Jorge, págs. 36] ,

364, 366, 367, 449.
Ar ;;r,\"C'na Lira, Héctcr, pág. 45.
Aravena, René, pág. ]92 .
A r.llya, Bernardo , pág. 271.
Araya Stiglkh. Raúl, pág. l ll .
Arce, Hcracic, pá;;s. 363, 366, 379,

380.
Ardiles Ga ldames. Jorge, pi g. ]62.
Arenas Aguiar, Desideno, pégs. 11,

12, 14, 15, 17, 18, 23. 45.
Aria ~, H umbcn o, pjg. 272.
Arredondo, Car los, pjgs. 322, 329.
Ailorga, Mario, pjg. 363.
Avcnda ño Mona , Os:a r, pilgs. 41, 42,

H, '46, 53.
AZÓl:ar Alvarez, Luis, pjgs. 57, 58,

231.

Bahamonde Heppe, Vklc r, pol.ó. 15.

R3hamondc Ruiz, Enr ique, pJ.g. '46+.
Balmaceda Oua, l o~ Manuel, pilg. 60.
Baerenechea, Julio César, pág. 330.
Barrenecbea Pino, Julio, pJ.gs. 330,

331.
Barrla Latorre, Ramón, pilg. 322.
Barrientos, Adrián, págs. 246, 247, 363,

379.
Barriga Errb uriz, l.uis, pég. 260.
Barri l, Clodomiro, pol.g. 398.
Barrios Tirado, Guillermo, pilg. 49.
Barros Alcmparte, Patricio, pilgs. 442,

445.
Barros Alfonso, Tobías, pilg. 158.
Barros Barros, H ugo, págs. 322, 329.
Barros [arpa, Ernesto, pol.g. 173.
Barros Onia , Diego, pilg. 379.
Barros Ort iz, Tablas, págs. 282, 292,

311, 312, 320.
Barros van Buren, Mario, pilg. 158•.
Benirez Gallardo, Ignacio, pág. 158.
Berg, Lorenzo, pilg. 58.
Berguño Meneses, Jorge, plg. +4.
Bencsi Laurent, Jorge, pág. 322.
Beu Allan, Roberto, pág. 158.
Blest, C!otario, pág. 327.
Boizard, Riendo, pilg. 149.
Borlcnghi, Angd , pág. 188.
Bérquez, Fra ncisco, pol.g. 363,
B6rquez, Horacio, pág. H .
Bérquez, Milton, pág. 437.
B6rquez Oberreuter, Ped ro, pág. 26.
8orrowman, Edgardc , pol.g. 267.
B;)ssay Leiva, Lu is, págs. 82, 370, 371,

373, 392, 40ó, 480, 481.
Bewees, Claude, pégs. 176, 177, 180,

181, 232.
Boza, Hécror , pág. 148.
Brañcs Fa rmer, Raúl, pág. 82.
Bravo Muñoz, CarlOl, pJ.g. 158.
Bricnes, Juan , pilg. 392.
Brownell, He rbcn, pilg. 383.
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Buloo San fucnlts, Fra ncisco., pág. 254.
Bulnn S3nfucoto, Jaime. pág. 4l
8uu:OJ. Mar i.ano. pág. 145.
DUAl:» Pi tada, Luis., píg . UI.
Bultos Quculh, tobnlio, pág. 220.

Cabcz6n Din , F t rn .ll ndo, pigl. 4<t ,
157, 158.

CJc eres. Osv aldo. pág. 58.
Caf~ Filho, loan, pág. 148.
Ca llejas , Da d o, p;lg. 173.
Campo. S.lIntiago del , pág. 302.
Cá mpa ra, H !Clor J.. pig. 374.
Campos Menéndc%.. AlfonlO, píg. 173.
Campuu.no. lulirta. Pi. 465.
Canto, Maria Teresa del. pig. 145.
Cañu Monlalv.. Ramón, píg. 173.
C:aiiu Ruiz Tagle, Alfomo. pig . 311.
Ca rbajal, FunciJ,;o de, pág. ·4(0.
CJrcamo Brito, Deli<:krio. pig. 125.
Ca rrasco, A rnaldo, pág. 145.
Ca rra'Ko, Julio, pág. 100.
Carrasco, Selim, pág. 18.
wlUb, Miguel. pág. 173.
CandbJanco Agüero, Pedro, págs. 75,

82,84,97, 464.
e n tro, Balu u r, págs. 126, 268.
Caslro Ortúzar, Osvaldo de, p.igs. oH,

70, 71, n, 321.
Cerda J.au q umlada. Alfrtdo, pág. 2504­
Chijani, Luisa, pigs. 132, 131.
Chiriboga, Alfredo, p.ig. H8.
Cid de wltro, Cora, pJ.g. 118.
C id Q.. 8C'n jamín, pJ.g. .n I.
CifUt'n1eJ de Vial, Elena, pJg. 257.
Cofri Palma, Nabot, pig. }47.
CoIom a, Juan Anlon io, ~gs. 2s.t, 275,

276. m, 278, 365, -486.
Co ncha. Miguel. pág. 69.
CorK"ha Suurdo, Malaqulas, pig. 126.
Cduepán. Vena.neio. pJ,g. I4S.

Coclr.e, Joh n WiJliam s, ~g. 374.
ContnrlS, Akjandro. pig. 2-47.
Contruas, Darte. pip. n-4, n s, n 6.
Contrms, JOIl, pig. 3-47.
Cordovcz Madariaga, Enr ique. pás-

173.
Correa Lcteher, Hécroe, pi g. ....

, Com a P.lIJI:enc, Misad, pi g. 3-42.
Correa, Prieto, Luis, pág. ISO.
Coma, Ulhel, pig l. S9. 254. -481.
Coles Barrol. Luis, págl. 61, 289, 338.
Co!.niño. IglUcio, págl . 268, 282.
Couftl Ojcda, Jaime, p.ig. IS8.
CouIlS, Waldemar, p.igs. 145, 161.
Cruchaga T ocornal, Miguel, pág. 22.
Cru l Coke, Eduardo., págs. 39, 40. SI,

97, 254.
Crul Eyuguirn, Carlas, pigs. '", -47.
Crul Gue rmo, Ismael de la, págs. 199.

207.
Crul Ocampo, Luis David, pág. 217.
Ctul Toledo. ~úr¡¡ de la, pigs. 126.

127, 128, 3ñ.
Cuadra Poi~n, Jorge de la, págs. H,...
Cubillos Achurra. Luis, págl. 1-47, 233.
Cuéllar Valenl uela, Rogclio, p:l.g. 141.
Cuevas In rrb aval, Herni n, p;{g•. 150,

151 .
Cue vas, Luis Alberto, p.i; 1. 26, 75. 81.

83, 84, 97, 99, 100, 101, 102. res,
C UC\'.llI Maclr.enna, Frand lC:o, p:l.¡1.

327, 373.
Cueval Olivc.s, Eduardo. pág. ~4J_

Cuni. Enriqce, pig. zs.t.

m vila Basaeroo. Juan Diego. pi l[- -45.
Ohila Basterrica, Ricardo. pig. -45.
DJviJa Budgeo, Ricardo, pipo -45. 12S.
Div ila Espinou, Carlos. pip . 170.

m.
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De b Fuente, Daniel, pig. 23.
Díaa Donoso, lavic-t, págs. 311, 313.
Díaz Gareé$; Jo,aquln, pig. 342.
D¡cguc~ Valdés. Haydée, págs. 158,

235.
Donoso, Armando, pág. 342.
DoolaD de Aguirre, Flora, pág. 18.
Duanc de Pu6n, Eva, págs. 127, 190.
Duhaldc V,bquez, Alfredo, págs. 5,

25, 21, 28, 31, 32, ] ]. 35, 38, 75,
82, 84, 97, 110, 293, 294, 370.

Dlmin Bernales, F1on:ncio, págs. 38,...
Dudn Neumann, Julio, pip. 40. 44.
Ouni.n Rodríguez, Roberto, pág. 158.

Eehavarri, 1uliin. pág. .H2.
Edwards Bello, Emilio, pág. 149.
Edwards, Enrique. págs. 392, 393.
Egañ.1. BlIrahooa, Jaime, pág. 413.
Elgueta Guerin, H umberto, pgs. 442,

+1'.
EnrlquC':t F .. H umbert c, pág. 480.
Eedmane, Ono, pigs. 314, 315, 316,

]17, 349.
Errburi:r: Eehaza rreta, Juan, pág. 158.
Errburiz ~n:ira. Ladislao, pág. 71.
Escobar Cerd.a, Luis, pigt, 421, 445,

457, 479.
Escudero, Julio. p;l.g. 173.
EKuti Oreegc, Juan. pág. 158.
Espejo, , . 1.. pág. 314.
Estihil, Carlos, ~g. ]61.
Ecgenle, Osear, pig. 99.
Eyuguirre Infame, Luis, p:l.gs. 44, 4' .

Facuse, Juan, pig. 348.
Faivovich, Angel, pigl . 162, 253, 254.
Fajardo, Saól, pig. 330.
Fcl len~rg, Carlos, pigl. 104, 108.

Fenner Marln, Olea r, p.lgs. 218, 219,
234, 236, 237, 250, 40] .

Fermandois, Francisco Javier, p:l.g. ]i7.
Pem aedee Laruln, Sergio, p:l.gs. 44,

187.
Fern:l.ndez Peña, Carlos, ~g. 18.
Ferrada Urzúa, Manuel, pig. 22.
Fer rer Farinol, Ca rlos, pigs. 362, ]6],

] 80.
Figuerca Anguila, .Hera án, p.:!.gs. ] 5,

4], 254, 268, 365, 370.
Figueroa, Eduardo, pig. 459•
Figuc:roa Parol , Mamerto, pip. 125,

374, 389.
Figueroa Pineda, Iv' n, pig. 322.
Flores Conejeros, Arturo, pir. 45,

125.
Foneca Aedo, José, p:l.g. 449.
Foneca Aedo, Pedro, pig. 242.
Fontecilla, Rafael, pig. 260.
Fontecilla Varas, Mariano, pigl. 260,

292.
Fortín Sangin«, Feder ico, pig. 248.
Franeo H idalgo, Enrique, pi gl . 294,

295, 311.
Freder kk, Leonardo, pig. 45.
Fre¡ Montalva, Eduardo, pigs. 28, 109,

368, 369, 370, 371, 373, 3n, 392,
39], ]91, 406.

Frias, Ren é, poig. 361.
Frooden L., O resres, pigs. 99, 100.
Fucntc:alba Oreño, Juan, p:l.gs. 347,

351-
Fuenzalida Rlos, Juan, poigl. 260, 329.

Ga jardo Villarroc:l , Enr ique, pig. 149.
Galdamel, Franciscc, p:l.gs. 99, 100.
Gailardo de Rcsseni, Josdlna, p:l.g. 211 .
Gamboa Núñez, Hou d o. pir . 328,

356.
Gareis Ugarte, Alfonso, pJ.g. 44.
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Carcía Contador, Alfredo. pi Po ' 2,
63.

Carda, losé, pigl. 126, 2S4.
Carda V~Jasco. Sanliago, plg. 44.
Giem:ta. Federico, págs.. HH, 10'5, 108,

l 19.
Girón Laupiat. G U$UYo. pl g. 69.
Godoy, Domingo, pág. 260.
G6mez. JORÚ, plg. 480.
G6mcz RivCfOl., Bernardo. plg. 158.
Gomiz. José. pig. 37<4-
Go nzálcz Allende. Rodrigo, plg. 149.
Gonúkz Castillo., Migue:!, pág. 260.
Gonzálcz, Eugenio. págl , 126, 254.
Go nzálc:z Madariaga, Exequid, págs.

\8, 254, 480.
Gonzálcz M~ndez. Eduardo, págs, 58,

)31.
Gonúln. Vidria , Gabriel, p.ig~ . 6, 7,

11 , 15, 16, 25, 26, 27, 30, 31, JZ,
U, 34, 35, 39, 40, 41, 42, 52, 53,
'H, 56, 57, 67, 69, 73, SO, M, 97,
' 05, 107, 11 2, 140, 142, .149, 269,
no, 391.

(",onzález, Víctor, pág. 449.
Gubbin ". Reinaldc, págs. 382, 383.
Gucvara Alu, Waltcr, pgs. 219, 221 ,

244, 245, 2~6, 247, 249.
e ·mlniek. Jorge, pig. 437.
G\"tittrez. Granier, Luis, pág. 246.

Hall. Carlos e, pág. 179.
H¡ mUf, Mufa, pág. 126.
Hc:lfm.llnn, Ehi de, ~g. 139.
HeJfmann, Federico, ~g. 139.
Hernándcz 'aque, Juvenal, ~gJ. 61,

61, 6-4, 65, 67, 68, 73, 75, 76, n,
SO, 81, 82, 83, 85, sr;99, 100, It O,.
112. 303. ]70.

Hern.:lndez Parodi, Eduardo, pig. "64.
Herrera, Ariosto. pág. 149.

HCf':~ Palacios, Osear,pip. 282, Jet9.

Herrera Ramírez, Akjand ro, pilg. +l.
HidaJgo Pina, Manud, ~g. 150.
Hofmann Oator~ Anuro, pig. 131.
Honorato Cienfucgo.. Mhimo, plp.

312, ]13, ]25.
H UDCCUI Gana, Francisco, plg. 44.
Hurtado, Cosme, plg. 410.

lb5.ñez del Campo. Car~M, plgl. 8,
6];65. 67, 68, 70. n. 73. 76, n,
18, 81, 96. 98. 101, It O, us, 120,
139. 140, 152. 164. 181 . 197. zer ,
204, 206. 207, 209. 222. 235. 249.
263, 264. 291, 294. 302, ] 13, 32'i.
348, ]52, ]61. 365, 367. 395. 401,
",Ol, 474.

lháñez Quevedo. Eire, p~g. 322.
Ib4ñez Quevedo, Homero, pI,;~ . ] 02.

322.
manes Benitez, Fernando, pá¡¡:¡. li l.

459. 461, 462. 463.
manes 8cytía. Ernesto, plg. 12t.
Infante, Roberto, p.:Ip. 361, 362. ].j].
Inzunu. Sergio, P;¡g. 361.
Irarr;6uval, Lconid.u, pág. 342.
lriane, Raúl, p.:Ig. 4]1.
hraúbat Hocn, FCfoando, pig. 1511.
Irraúbal, )'lanud. pig. 125.
Izquierdo Araya, Guillermo, plp. ~,

108, 254, 260, 261. 268, ] 20.

Jara Utdicr, Anihal, pig. 125.
JanmiJIo Ljcn, Armando. pág. 4SI.
filel Pizarra, 'Ofgc, p.:Ig. 301.
Jimt nez, ÜS/;ar, págs. 363.. ]H 36i'.
Jobnson Olivarn, Edmundo. pie' 26.
Julio Oniz, Luciano, plg. 322.
Julliet Gómez, Raúl, plg. 61.
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Kelly, Guilkrmo Patricio, páp. ]74,
37~

Km ned.,. . John, pig. 478.
KJcio, Fnk~ pág. I~.

Koo;n. Osvaldo. págs. 200, 263, 264,
265, 282.

KuU.ak üballos. Waher. pág. 85.

U barc.a Hubm1OR, Guill~ P'gs.
99, 100.

ubn Courbis, Ernoto. pig. 15.
Laf~n1t. Mirey.ll. pág . 57.
Lsfferte G .. Elf.al, pilg. 51.
Lamana Bello, Arturo., pig. 158.
Larra 'n Garda Mormo, Jaime. págs.

75, 96, 254, 3]2 .
Lamín Neil, Alfredo. pág. 16­
Larraln Simkint, [naquin, pág. 149.
Larra ín Vial, Bernardo, pág. 44.
Laterre, Orlando, pi~'. 145, 161, 260.
Larhrep, Fedeei-e, pág. 131. •
Lavandero E,.z.aguirre. Jorge, pág. 254.
Lavandero manea, Jorge, pág. 449.
Lazo Pñ-ez Coup05. 'osi, pág. +t
Lrighton. 8«nardo, pág. 57.
Lrighlon urugena, Mario. pig. 322.
L:-ighloD Gonúln. Edmundo, pág.

,%.
1...C')'ton Solo., Emban. pág. 449.
Leteiier de 1bá6n, GriKida., págs. B2,

302.
Lttdia \'C'lallCo, Enrique. pág. 235.
Leeiee, f1niin, pig. 479.
Lima Quinuna, Nbtor, pf.g. 191.
l..i.nzm.llYu Gotdon, Otar, pág_ 398.
Lira, Alejandro. pág . 288.
Lira, Grrgofto. pág. 44.
Lit. ~Itri,... lavia. pjp. 122. 123.

12".
L6pez V.. Ed u.uto. pjg. .....

Lóprz Rubio., FC'rnan<!o, pjg. 158.

~".. Edgndo. P'r. 10J. 104. 108.
Mackenna, Lui.. p:l:g. "56.
Magaloni. Angel. pjg. 260.
Mainl Cu td l6n. FtTlUIDdo. pir. 15.

1~

M.galhan, Manuel, pjg. " 79.
MaU i, Gina, pág. 195.
Maldnn.do, Eduaroo, idr. 44, 1"5.
M2nlilla Sala.. FtTrundo. plg . U2.
Margucifal. Raúl A.. pSg. 188.
Marin Ba1mactds, Raúl. pjg•. "1, 43,

"8 . 70. 71. 12, 252, 25J . 25" , 371.
Marln Jar pa, Iorge, pjg. J22.
Mar rn. Juan. pjg. 1"9.
Martf nu , Carlos Alberto, pJg. 2~J4.

Mart ínez Sotomayor, Carios, pSgs. "2 1•
..78.

Martonu Quczada. H umbtrto, p,igl.
125, 126, 144, H 5, 161, 16-t, 403.

Malte Altu.and ri, Anuro, p.i.g.. 3J5,
336, 3J7, 381, 382.

MaltC' Hunado, Guillttmo, p.i.g. +4.
M.:mC' Larraln, Arturo, pJgs. 69, 70,

71. 75, 76, 81, 98. 107. no, 120.
131, 139. HO, 25i , 335, 400,

M.ruran. &rahona, Ventur a. pág, 249.
Maturana La rra in. Venlura, pigs. 125,

1S8.
M.urh, ' uan Luis, pig . 454,
Mus Fn niondrz., JOIi, pir. 260. 29J.

294. 295.
Mtdina, JoM: T oribio, pig. 89.
Mr10 Cruz., Carlos, pjg. 158.
Mela LtcsrQS, Luis, pl.g. 165.
Mrnd!, Federico, pl.g. 211.

•M~ Arancibu . )er6nimo, pSgl. 12.
51.

Mer ino Beeüea, Arturo, pSJ ' JOO.
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Merino Segura, Ernesto, pág. 57.
Mesías de Arancibia, María, pág. 57.
Mewes, Humberto, pág. 373.
Meza Olva, Arturo, pág. 342.
Michels, Rodo\fo, pág. 57.
Millán Iriart e, Augusto, pág. 250.
Minchel Ballada res, Lu is, pág. 449.
Moller Bcrdeu, Fernando , pág. 31.
Montané, Carios, pág. 82.
Montero Moreno, Man uel, pág. 104.
Montero Moreno, Ren é, págs. 145, 228.
Montero Schmidt, Carlo s, págs. 275,

293, 299.
Montero Schmidt , Mario, págs. 44,

218, 260, 282.
Mont i, Vicent e, págs. 260, 375.
Moore Montero, Eduardo, págs. 254,

346, 442.
Mora Miranda, Marcial, págs. 26, 57,

75, 82, 97, 99, 100, 101, 102, 103,
106, 110, 254.

Mora Parada, Sergio, pág. 158.
Morales Adriazola, Raúl, pág. 454.
Mora les Beltramí , Raúl, págs. 7, 9, 10,

14, 16.
Morales, Fabi án, pág. 331.
Morand é Bascuñ án, Germán, pág. 464.
Moreno Mart ínez, Romeo, págs. 46,

125, 138, 158, 235.
Mujica Saavedra, Lu is, pág. 158.
Míihlenbrock, Julio von, pág. 481.
Müller , Pablo, págs. 347, 351.
Munizaga Santander, Fernando, pág.

322.
Muñoz Cornejo, Manuel, pág. 109.
Muñoz Monje, Luis , págs. 314, 362,

367, ' 380.
Muñoz Morales, Juan, pág. 398.
Muñoz, Roberto, págs. 364, 367.

Navarrete, Javier, págs. 347, 351.

Ner uda, Pablo, págs. 40, 41.
Novoa Monreal, Eduardo, pág. 473.

Ojeda, Efraín, pág. 158.
Ojeda, Lautaro, pág. 332.
O'Kingston González, Octavio, págs.

49, 50. .
O:avarría Advis, Artu o ' 345r , pags. ,

487.
O!avarría Advis, José Antonio, pág.

487.
Olavarría Advis, Luis Felipe, pág. 487.
Olavarría Advis, María Consuelo, pág.

487.
Olavarría Aranguren, H uml:erto, pág.

41.
Olavarría Gabler, Arturo, págs. 5,

131, 234, 347, 348, 351, 352, 390,
426.

Olavarr ía Gabler, Fernando , págs. 5,
243,344.

Olavarrla Wiegand, Alejandra, pá;.
487.

Olavar r ía Wiegand, María Cristina,
pág. 487.

Olavarr ía Wiegand, Fernando Augus­
to, pág. 487.

Ort ega Masson, Rudecindo, págs. 6 .
69, 70, 126, 372, 3 9.

O'Ryan, Francis:o, págs. 363, 367, 3i 9.
380.

Orrego Ortiz, [orge," pág. 158.
Ossa del Canto, Juan, pág. 158.
Oyarzún Descouvieres, José, pág. 449.

Pacheco Altamirano, Arturo , pág. 15
Pacheco, Máximo, pág. 337.
Pacheco Pizarro , Héctor , pág. 58.
Pacheco Sty, Rafael, pág. 43.
Palacios Rossini, Luis, pág. 345.
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Palma, Ricardo, pig. 410.
Pa ntoj.a Rabilar, Luzbeno, pág. +49.
Pardo Sepúlveda, Humbcrto, pág. 44.
Parettc Gonzálcz, Luis, pig . +t9 .
Parra U,zlÍa, Abd6n, págs. 145, 181,

199, 263, 265, 282. 373.
Pavea Ca rrillo, Luis A.. pág. 487.
Pavr:z G6m cz, Francisco. pág. 425.
Pu Esrenscre, Víaor, p.ágs. 246, 247,

255.
Pedregal, Alberto del, pág. 254.
Pedregal. Guillermo del, págs. 57,

58, 126, 13<l, 1+1, 145, 146, 1'17,
161, 16] , 232, 2]3, 373, "al.

Pereira Larra ln, Julio, págs. 44, 254.
P érea, Alejandr o, pág. 361.
P érez Gacillía, Linde, I pág. H.
Perén , [uan Dom ingo, págs. 108, 176,

187, 188, 189, 190, 194, 197, 198,
201, 206, "208, 209, 210, 375.

Pinto Geraldo, Julia, pig. 45.
Pinto Sanu Cruz, Aníbal, p.ág. 337.
Piurro, Gonzalo, pig. 410.
Pcklepcvic N ovillo, Pedro, págs. 254,

268.
Pcllack, 8enny, pág. 438.
Parnés Gareb.. Juan. pág. 445.
Pcnce Morel, Manuel, p:S.g. 322.
Prado Valdés, J05é Miguel, pág. 43.
Pral E :haurren, Icrge, p:S.gs. 41, 43,

281, 282, 283, 301, 318, 319.
Prna Caunuev a, Rafael de la, pág.

449.
Prieto Cc ncha, [caqu fn, págs. 161,254.
Prieto Letelier, [enarc, pág. 342.
Pr ieto, Mario, pág. 229.
Pr ieur , Wolfga ng, pág. 72.
Primo de Rivera, losé A ntonio, pjg.

88.

QuciroJo, Anuro, ~g. 453.

Quesney Besa, Valerio, p:S.g. 44.
Quintana Burgos, Alfonso. pág. 57.
Quintana, Manuel. págs . 363, 379.
Quinteros T rjcot, Luis, ~gl. 254, 378.
Qu iroga Mardcnes, Enrique, págs.

125, 158.
Quiroz Fitz. Simons, An uro, pág. 345.

Radrig:S.n Roeco, Julio, ~g. 118.
Ramlrcz, Alicia, ~g. 354.
RamÚ"ez Mon real, Eleuterle, p:S.gs. 322,

323-
Ramlrez Prado, Armando, pág. 125.
Ramirez Rodríguez, Pablo, págs. 31,

39.
Rau, Luis, pág. 246.
Ravesr Fuenza lida , Ram6n, pág. 158.
Redondo, Lorenzo, p:S.gs. 44, 46.
Reini ke, Reina ldo, págs. 337, 341, 381.
Remorino, Jer6nimo, págs. 116, 188,

190, 191, 193, 191, 206, 207, 208,
210.

Renard , Luis, pol.gs. 95, 150, 151.
Rerrig, Raúl , págs. 75, 19, 254, 438.
Reyes Avendaño, Jorge, pág. 464.
Reyes Siegel, Edison, pág . 398.
Reyes Síegel, H erbert, pág. 398.
Reyes Ugarte, Lu is Octavie, págs. 260,

319.
Riera, Fernando, pág. 477.
Rice D iaz, Lui s, pág. 44.
RIl» de O lavarría , Carlota, p:S.g. 14.
Ríl» Gallar do, Con rado, págs. 187,

188, 190, 193, 194, 196, 199, 201,
213, 216, 229.

Rfos Morala , [uan Antonio, págs. 5,
6, 7, 8, 10, 11, 13, 29, 32, 112, 146,
152, 269, 380.

Rfos Valdivia, Ak jandro, p;i¡;. 82.
Rivera Baeza, Gus tavo, pág. 254.
Rivera Cruzat, Ci ro, pág. 18.



CHILE ENTRE DOS ALESSANDRl <97

T apia Depauiet. Car.... pág. 464.
T arud Si...ad. Rafad, págs. 124. 230,

292 295 296, 315.
Taud~. BI:nca. pig'- 231, 320.
Ti noro. Diego, pig. 410.
T..... ,.... pi,. m.
Toro Mazone. Cubo pág. 173.
Torre &tarro, GUltIVO de la, poIg.

381. •
T « reb!alK2o Eda:io. plgs. n. 77, 78,

145, 162.

& púlvcJa Rondanclli, Julio. p&g. 82.
Suani Burgot., Akjandro. polI'- 293.

294. 389.
Sitvtll Wicu , !tugo, pig. 464.
Sil" Suazo, H emdn, ~... 148, 247.
Silva Coné l, Luis, ~g. 158.
Silva Figutroa, Carlos. P:\:gL 99, 100.
Silva GUfTu . ¡« ge, pll'- llZ, 284.

296.
Silva Maturana, Raúl, plg. 312.
Silva Vildósola. Carl~ ~g. 342.
Silva Villalón, Guillermo. p;l.¡. 322.
Simjjn, Eduardo, páp. 392, 393.
Smart Fabrn, Pauicio, pig. 21S.
Schnake Vergara, ÚlQr. págs. 6, 8, 44,

149, 391 .
Soto Aguilu. Olnldo, pág. 322.
Solo, Domiciaoo, pág¡. 103, 1M, 108,
Squtlla Avc:ndaño, Osear, pigs.. JQ2,

303, 314, 317, 320, m, U2. 32S.
Squella Rival, Reoé, pág~ 302, 303.

304.
Staudr, Ricardo W .. ~gI. 19. lO, 21.

85.
Stirling, Charks NonoaD., pigs. In.

178, 179, 180, 181.
Stu.udo, Julio. pig . 437.
SubercattaUJ.: Errburi t. Luis, ~g. 149.

Suvcdra. Frandsco, p&g. 360.
Saiotc Maric, ilirio, pigt. 39, 2(,6. 295.

303, 380, 425.
Sainre Muic, Osealdc, p&gl. 377, 378,

319.
Sala., Claudio. pig. 100.
Salinas F igucwa. 1Um6n. pá~ 303,

304 310. 311, 313, 322, 3B, 328.
S!l'IChc'z Hurtado, Carlos, pág. 44.
SJ.nchcz Na varro, Man uel, ~g. 154.
SanJoval. O rlando. p:l.g1- 82, 421, 479.
San Martín Mora, AlfonlD, pg. 322.
s.ntdic« Balbond n, Guilltrmo. pig.

lJI. 31
Santtlict. Balbond n, RtnE. pig. 1 •
Sargtnt, H t lUJ 8 .. p~. 416-
Sauo Olivares, VJttOODOt pg. 158.
StpúIvtda Coatnru, Albmo, pg. 379.

Jj....(]olll_ .... A~ L 11

Rivera Go nz.f.ltz, Miguel Angel, pigL
18, 425.

Rodrigo, Laureano. pág. 2-46.
Rodrlguu.• Aniaca. pág. 2S4.
Rod rigue.: Queuda, Annando, pág.

57.
Rojas. Esteba n, p!.g. oH,
RojOlll Núña., Day;.!. pig . 100.
Rojal, Vir ginia. p:l.p. 57, S8.
Rojal Wolf, Fernando, pág. 392.
Rom"" Laeraln , PaltOr, págl. 158, 218.
Romero Akalnc, Jor~. p.ig. 486.
Romero Ubi.lla, lorge. pág. 487.
Romero Ubilla. JU,úl , pág. 487.
ROOKVdt, ElealKKa, pi g. 148.
ROJa, [uan de, pigl. 347, 35t
Rosal, Juan Man ud, pJ.g. 22.
Roscndc: Subiabrc, Hcge, pig . <fOIl.
Rostn& Verdugo. Alfredo, p:ígs. 15,

27, 68. 70, zz, 15, SO.
Rouctti c.. J UJ O &,utiu.ll. pigl. 137,

HS, liS, 146, 161, 162, 21 1.
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Tona~ luwo. pip. IS. I&.
57, 73, 82. 84, 'no 99, m, 321.

Tona GaJ~ &~ plgs. 347,
34~

Tuma Mauo. lUIDo pi,. " 9.

Ubilla RivetoS, Rcni, pil ' 487.
Ug,alde, Ana Eugenia. pág. 479.
Unduru ¡1 Golfea. Luis, pág. +4.
lJlloa, AJberto, p6.g. 250.
Ur bitLa Herrera, Mardo., pll.g. 322.
U, ¡bc., Armando, pi,.. 282, 283, 284,

285, 286, 287, 288, 289, 291, 293.
Vu.1Ía M~rid, Juan. pig. 57.
Urrcj04. José Fu tICilCo. pi,. 145.

V&!d& Figueroa. José. págs. 4lo 158.
V~ Lutt, pl.. m.
V_ nzuela Montcqm. Carlos. págs.

165, 171. '
Yaknzucb Rodrlgua, Ram6o, p;5gs.

63, 64,65, 118, 158.
Vallqo., José JlWluln. pág. iQ,
V.ceb. Raúl, p g. 375.
Vargas. Getullo, plg. 212.
Vargas Mardones, Celse, págl. 145,

214.
Varga., Moisés, pág. 229.
Vásqua. José DolOf eJ. pág. 1904.
Vep. Daniel de la, pág_ 158.
Vq¡:a, MiJUd Angel. P'g. 126-
Va. Aro., Juan, P'gs. J47, 141. 351,
Yagua Herrtta,~ páp. 229.

452.

Ver,.r. M. de la p.. Vktot. poI:g. 158.
VW Corrn, Ricardo" pág. m.
V"w. O'...aIdo, PI. 149.
VICUña Fumta., Carlos,. pi, .. In, 37'S.
V"1CWi.I Lagarrigue. Jorre. pi, . m.
VIdaI. Olua, Onof re, piro 46, 158.
VidcLa n~ñn, Manuel.. págs. 254, 378.
Vadd. Vetgara, Benjam ín, "'1.282.

283, 361.
Vila, Bernardo, pág. 126.
Villaseca, I,nacio, pág. 44.
Vogd Blaya, Emilio, pig . 464.
Vulrt kh. Eduardo, pig. 188.

WachhollJ: AnJa, RoOO1O, pigL ' .
291, 480.

Wallr.tr Larra!n, Horario, P'g. SI.
Wcud, Ht lm, págs. 22S, 226, 211.
Whitt . lIarry Dater, pág. 181.
WillOfl, Sanl~go, pág. JóJ.

Y!ña Silva, Nathanad, pig. 227.

Zamorano, An tonio, pág. 406.
Zan'n. Mario, pigL 140, 241.
Za4anu Egui,urtD, Ramón, p',. 7J.
Ztpr:da Barrios, Hugo, pip. 266, 267,

268, 275. 277, 27ll.
Zilltrudo Vu¡as, Frmaodo. pi,. J2l.
ZúAip Laton~. Arturo, plp. 260, J".

178, 11'9.
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No nací para embaj ador
Algo de religión

Misión constructiva

Otra vez al Mini sterio del Interior
La "Línea Recta" .

Nuevas actividades políticas
Ingrato episodio

La ley de las compensaciones

N uevas vicisitudes políticas

T anto va el cántaro al agua

De tu mbo en tumbo .

Prel iminares de la campaña presidencial de 1958
Un a grave incidencia .

Modi ficación ministerial .

Das epílogos . .

La atracción de la política

Mi posición en la campaña de 1958

Personalidad del general Ibáñez del Campo

Labor desarrollada por el segundo gobierno de Ibáñez

Cond ucta ingrata .

Ent re paréntesis

Gobierno de don Jorge Alessandri Rodríguez .

Mis vinculaciones con el presidente Alessandri Rodríguez

Sigue la ebullición política y económico social

La crisis de divisas

Perfiles de nuestra democracia .

El conflicto médico

El campeonato mund.ial de fútbol

La reforma agraria

Das palabras sobre el presiden te .

Ep ílogo
Indi ce alfabético de personas mencionadas en este tomo

501

Págs.

251
256
260
263
299
329
333
343
347
352
360
369
374
378
381
384
388
401
403
406
410
412
424
437
455

463
470
475
478
482
485
489



rosarnente, brotar la nueva fisonomía del
país. Este lapso de nuestra historia está re­
pleto de hechos de la mayor significación:
revueltas enconadas, construcciones audaces
proyectos, caídas, trampas, resurgimientos'
comedia y drama. Muchos son los' actores. '
todos -i:omo a sí mismo- les da el autor
en estas páginas, la valoración merecida. Lo
hace dignamente, sin subrayar rencores, sin
pretender endiosamientos, con la más enco­
miable limpieza de juicio.

Esto es no una tarea fácil. El período his­
tórico qu e enmarca estas páginas es uno de
105 más fecundos que hemos conocido en la
producción de episodios enmarañados. Es
tiempo no sólo de precursores honestos, de
voluntades vigorosas y nobles; también lo es
de felones, de mala gente que, en busca de
su beneficio personal, no es mucho lo que le
importa el bien de la nación.

Ante unos y otros (105 que valen por lo
que hicieron y los que, sin hacer nada, as­
piran a que se les tenga por valiosos), el
autor de esta obra pone en acción su balan­
za. No ' pretende ser juez. Sin embargo, de
sus palabras brota el juicio exacto.

Desde el amor y la ambición que no tie­
ne por qu é ocultarse, hasta el dolor, la des­
ilusión y la indignada apreciación de 105 hi­
pócritas y odiosos; desde el comienzo de
una vida hasta la madurez que se sume en
la evocación de lo que ha sido un hombre
y, junto a él, un país, estas páginas son re­
flejo preciso, honrado, sobrio y memorable.
El lector no encontrará intenciones ocultas.
Todo está dicho a plena luz, libremente.
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